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PRIMERA PARTE

Por las desiertas llanuras de la aurífera región de
Klondike, cubiertas eternamente con el blanco su¬
dario de las nieves perpetuas, avanzaba trabajosa¬
mente un hombre hundiéndose a cada paso hasta más
arriba de la rodilla.

Aquel caminante, a semejanza de otros muchos
que algunas docenas de años antes habíanse aven¬

turado a adentrarse por los inhospitalarias regiones,
era uno de tantos, un número más que añadir a la
interminable lista de los infinitos hombres, que, des¬
lumhrados por el brillo de las doradas pepitas, se
atrevían a llegar hasta los valles de Alaska; hasta el
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corazón de aquella tierra abrupta y salvaje, que, se¬
mejante a una vieja avarienta, oculta sus fabulosos
tesoros en lo más intrincado de sus bosques o en las
más inaccesibles de sus montañas.

Pero, Alia Burket, el protagonista de esta historia,
no era un buscador de oro al uso, un vulgar aven¬

turero, como casi todos los que corrían su misma
suerte. En lugar del pico y pala consabidos y la criba
de lavar, llevaba una extensa colección de planos con
el detalle de la región aurífera.

Representante de una poderosa empresa, el inge¬
niero de minas Alia Burket, llevaba, además, un
buen talonario de cheques, y su trabajo quedaba cir¬
cunscripto a la compra de los tesoros que los aven¬
tureros de antaño habían logrado arrancar de las
entrañas de la tierra.

Entre estos aventureros, tras de cuya busca y cap¬
tura andaba tan afanoso Alia Burket, figuraba el
buen Kadiak Mac Lean, veinticinco años antes 1111

pobre buscador, y, a la sazón, acaudalado colono, en
posesión de vastas fincas y ricos filones del amarillo
metal.

En su penosa marcha a través de la nevada estepa,
Alia creía no llegar nunca al final de su viaje. En
medio de la selva, lejos de todo poblado, y sin rastro
alguno de alma viviente, el ingeniero neoyorkino se
encontró ante uno de los más series inconvenientes
de su vida : por la misma seda que seguía, y de cara

i
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hacia él, vió venir una masa negra a todo correr.
De momento no pudo apreciar si era un jabalí o

un elefante, ya que cualquier cosa de las dos podía
ser por el color, y el miedo no le dejaba razonar
en cuestión de tamaño. Sólo acertó a comprender que
se trataba de un animal feroz, y la verdad, no le ha¬

cía maldita la gracia morir en plena juventud.
Apuntó con su rifle, dispuesto a matar o morir,

pero no sabemos si por exceso de frío o de miedo, le
comenzó a temblar el pulso y no pudo soltar el tiro.
Al ver que la fiera se acercaba más y más. Alia, ni
corto ni perezoso, se encaramó en el primer árbol
que encontró.

Ya comenzaba a respirar tranquilo, cuando vió,
con no poca sorpresa que la enorme masa negra tre¬
paba por su mismo árbol con la agilidad de un gato.

Alia no se desmayó porque a 1111 ingeniero de mi¬
nas 110 le están bien ciertas debilidades cardíacas,
pero, él sólo sabe laépica lucha que para ello hubo
de sostener en aquellos instantes con su entereza de
ánimo.

Además, tenía otra razón poderosísima para no
hacerlo. Por el mismo sendero que había seguido la
fiera que yacía sobre su cabeza, en una rama más
alta, y a la cual no se atrevia a mirar, no por pánico
sino por no ofenderla, venía una manada de lobos
a todo correr.

Si no se desmaya lo mataría la negra masa que
se hallaba en todo lo alto. Si se dejaba vencer sería
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devorado por los lobos que ya rodeaban el árbol mi¬
rando hacia arriba con sus vivos ojos, abrillantados
por la fiebre del hambre.

En aquel trance supremo, Alia, se atrevió a levan¬
tar la vista hacia el cielo para implorar a la Provi¬
dencia su divino favor. Y fué entonces cuando pudo
apreciar al enemigo del piso superior, un oso negro
como el carbón, que parecía mirarle baldonamente,
cual si leyera en el interior de su alma y gozara
viendo sus apuros.

Por el sendero que antes habían recorrido el oso
y los lobos, venían cual disparada por una flecha, una
figura humana, al parecer una mujer. Aquella apa¬
rición vino a complicar la situación de Burket. In¬
dudablemene, pensaba, esa mujer ignora que avanza
hacia una muerte cierta.

Su deber de caballero le obligaba a defenderla, y
haciendo acopio de todas las reservas de su valor,
preparó el rifle, dispuesto a no dejar un lobo ni para
contarlo. Por fortuna, la dama, llegó antes de que
el ingeniero pudiera disparar. Al ver la acción de
éste, ella, alzó la mano, gritando:

—¿Pero va usted a matar a mis perros, hombre
de D'ios?

—¡ Ah ! ¿ Pero no son lobos, señorita ?—contestó
Burket, descubriéndose reverente, a riesgo de pescar
una pulmonía doble.

La joven en cuestión, era la bellísima Juno, mo¬
rena deidad de aquella selva blanca, nacida y criada
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al arrullo de los inhospitalarios valles de Alaska. Si
por su aspecto imponente, debido a las pieles de
animales que le servían de abrigo, y por sus maneras
bruscas, parecía Juno una mujer un tanto andró¬
gina, excesivamente masculinizada, y muy en conso
nancia con la salvaje estepa que le había servido de
cuna, al destocarse el capuchón gris de piel de oso
que circundaba su frente de alabastro y verla sonreír
con la doble hilera de iguales y diminutos dientes, aún
más albos que la nieve, se comprendía fácilmente
que aquella mujer, además de ser maravillosamente
bella cual los reflejos de la aurora boreal de su país,
era también dulce y buena, como son buenas y dul¬
ces las tibias caricias del sol tras las heladas brisas
del polo.

Burket la vió así desde el primer momento, y por
eso, no dudó en corresponder a su sonrisa con toda
efusión.

—De modo, señorita, que no son lobos ¿he? Asi
puedo descender sin temor, ¿verdad?

—.Por ahora no debe usted tener más temor queel de romperse un hueso al bajar.
—¿Y ese animalito que está ahí arriba? Yo, al

principio, creí que era un oso, pero si usted me lo
asegura, francamente, 110 dudaré de que es una ga¬cela.

—Esta vez también se ha equivocado ; no es un
oso, es una osa. ¡ Baja Cleopatra !

— 7 —
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Y a la voz de sil dueña, el animalito, descendió
con la misma premura que había empleado para as¬
cender. Alia no cesaba de mirar a la fiera, asom¬
brándose al ver una masa tan pesada descender con
semejante ligereza.

—Imítela usted, señor...—exclamó ella instán¬
dole para que bajara.

—Señor, o sin señor, como quiera mi diosa de las
nieves, soy Alia Burket, ingeniero de minas de
nueva York, y vengo en busca de un tal Kadiak
Mac Lean.

-—Ese señor, a quien usted viene a buscar desde tan
lejos, es mi padre—dijo ella riendo—, y si no tiene
inconveniente, yo misma le conduciré a su presencia.

Y como Burket no ofreció ninguna resistencia,
antes al contrario, aceptó contentísimo aquella en¬
cantadora compañía, que ni por asomos pensaba ha¬
ber podido encontrar en el desierto valle; minutos,
después penetraba en la rúst.ca cabaña del viejo Ka¬
diak, un hombre sencillo hasta la exageración y más
bueno que un trozo de pan tierno.

Al cabo de algunos días, cuando Burket hubo ins¬
peccionado bien los tesoros del colono, procedió a
la redacción del contrato de venta. El simpático la¬
briego, una vez extendido, y antes de firmarlo, pro¬
cedió a la lectura del mismo:

"Entre Kadiak Mac Lean, de Snow Bend (Alas¬
ka) y el infrascrito, apoderado...

- 8 -
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Al llegar a este punto, el minero alzó sus gafas
y miró fijamente al ingeniero :

—(Bueno, pero usted, ¿cómo se llama?
—Alia Burket, ya lo sabe—contestó el ingeniero

un tanto extrañado por la pregunta.
—Entonces, ¿este señor "infrascrito"...?
Burket le dió con tal motivo una conferencia so¬

bre la redacción de contratos, y el buen labriego pa1
recio quedar convencido con sus razonamientos
Pero, más que todo ello, lo que acabó de convencerle
fué el cheque de un millón de dólares que acompa¬
ñaba al contrato.

La satisfacción del pobre hombre, al contemplar
el amarillo papel, en el centro del cual destacaba, en
gruesos caracteres el uno seguido de sus seis ceros,
no es para descrita.

—(¡Un millón, Juno! ¡Un millón...!—gritaba loco
■de júbilo.
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SEGUNDA PARTE

— La fortuna le había, por fin, sonreído y Kadiak
no cesaba de soñar con los goces que le depararía su
nueva situación. Pero los sueños del nuevo rico eran
todos de especia alimenticia. El porvenir se le pre¬
sentaba en forma de montañas de biftecs y océanos
de salsas.

Nueva York, la urbe tentacular y lejana, ejercía
sobre él una atracción irresistible. En su afán de
inquirir noticias sobre lo más notable de la ciudad
de maravilla, el aldeano no cesaba de hacer pre¬
guntas :

IO
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—Y digame; ¿además de los teatros, rascacielos y
restaurants elegantes, qué más hay en Nueva York
que valga la pena?

—Pues, lo más notable... lo más notable son los
trenes que pasan por debajo del río.

—¿Cómo? ¿Por debajo del río?—exclamó Kadiak
trazando con la mano una especie de curva—. \ Bue¬
no, hombre, bueno! Conque, por debajo del río,
¿he?... Y las vacas volarán por encima de las casas

y para ordeñarlas tendrá uno que subirse en globo.
Yo le aseguro a usted, señor Kadiak...—quiso ob¬

jetar Burlcet.
—A mi no tiene que asegurarme nada. ¿ Se cree

que aunque de pueblo y criado en este desierto no
se una palabra de nada ? ¿ Cómo se las arreglan para
que el fuego no se apague en la máquina y los via¬
jeros no se mojen? A otro perro con ese ihueso.

—Cuando vengan a Nueva York, como me tienen
prometido, ya lo verán ustedes. Porque supongo que
no tardarán en venir.

—Yo no deseo otra cosa, señor Burket—interrum¬
pió la bella Juno—. Pero como comprenderá, no va¬
mos a presentarnos en aquella ciudad con los atavíos
que gastamos para pasear por las selvas de Snow
Bend. Primero tenemos que equiparnos ; ya hemos
encargado todo lo necesario a una casa de Chicago.

Pon uno de esos curiosos fenómenos a que se halla
sujeta la naturaleza humana, Alia Burket que creía
hallarse en Alaska peor que en un infierno, sintió, al
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partir, una verdadera tristeza. Un inoportuno estirón
de los perros portadores del trineo hizo que el joven
diera a Juno /Un beso en plena mejilla, mientras
aquélla le arrebujaba los pies en la gruesa manta.
La cara de la muchacha adquirió con aquel contacto
el rubor del carmín, pero ni a ella se le ocurrió pro¬
testar, ni él acertó a dar excusa alguna. Aquel bese
inopinado abrió a los dos jóvenes los ojos del alma,
y si él, por el camino, comprendía a qué se debía la
insistencia con que les había invitado para que fue¬
ran a ver la gran ciudad, exagerando los méritos de
la misma, ella, por otro lado, comprendía la causa
por la cual había prodigado tantos y tan solícitos
cuidados al extranjero. Ella, que había sido siempre
tan poco cuidadosa de sus maneras, caía en la cuenta
del por qué había puesto durante la estancia del jo¬
ven un mayor esmero y una mayor dulzura en todos
sus actos y expresión ; en una palabra, había obrado
como una verdadera mujer.

Así las cosas, llegó el día en que los colonos de
Snow Bend lo tuvieron todo dispuesto y partieron
gozosos hacia la gran urbe. En uno de los furgo¬
nes de equipajes y perfectamente encerrada en una

jaula de madera iba la buena Cleopatra, a quien
Juno se resignó, con no poca pena, a dejar llevar
de aquella manera, ya que su deseo hubiese sido
llevarla consigo en el departamento de primera. Pero
aquellos señores de las estaciones eran tan poco com¬
placientes...

L A MUJER SALVAJE

Cabe decir que, a pesar de los esfuerzos de la casa
de modas de Chicago para hacer de Juno y el señor
Kadiak un par de elegantes, tanto el padre como la
niña iban que parecían dos esperpentos. Los inci¬

dentes de los dos pueblerinos al ponerse en contacto
por primera vez con la civilización, no son para des¬
critos. Uno de ellos, ocurrido en el tren, le valió
a Kadiak el trabar conocimiento con Jonny Krebs y

— 13 —
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su "hijo", dos caballeros dedicados a negocios es¬
peciales, tan especiales ...que sólo los menciona el
código penal.

El encuentro tuvo lugar en el departamento de fu¬
madores, a donde el señor Kadiak había sido ama¬

blemente conducido por un empleado en virtud de
las protestas de los demás viajeros, que no podían
soportar el olor de su pipa. Tuvo necesidad de hacer
efectivas algunas pesetas, por haber comprado Juno al¬
gunas tonterías en ausencia de su padre, y como éste
sacara, para realizar el pago, uno de esos fajos de
billetes, cuya vista marea el cerebro más equilibrado,
los dos compañeros de viaje se deshicieron en ama¬
bilidades con el desconocido.

Kadiak, que desde la partida de Burket no había
cesado de pensar en lo de los trenes por debajo del
agua, aprovechó la oportunidad de haber encontra¬
do aquellos compañeros tan amables, y luego que
hubo contestado a las interesadas preguntas de és¬
tos sobre la cuantía de su fortuna les planteó la cues¬
tión, que desde hacía algunas semanas venía tortu¬
rando su cerebro.

—Voy a Nueva York con el único objeto de ver
si es verdad que los trenes pasan por debajo del
agua.

—i Qué coincidencia ! Precisamente mi hijo y yo
nos dedicamos a negocios de ferrocarriles Metropo¬
litanos.

— 14 —
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—Pues no sabe cuánto me alegro de haberles en¬
contrado para que me enseñen todas esas maravillas
—respondió el buen Kadiak loco de contento al ver,
por la seguridad de la respuesta, que quizá fuera
cierto todo lo que Burket le había dicho.

Entre tanto, Juno, recibía un telegrama del inge¬
niero, dándole cuenta de haberles reservado habita¬
ciones en el hotel Biltmore, situado delante de la
estación.

En el resto del viaje, que duró sus buenos tres
días, Krebs y su "hijo" pudieron convencerse de la
candidez de sus nuevos amigos, y ya se regodeaban
de gusto pensando en que el millón de Kadiak no
tardaría muchos días en pasar a su bolsillo. Ya casi
lo tenían medio convencido para venderle uno de
aquellos ferrocarriles subterráneos que constituían su
obsesión.

Al llegar a Nueva York, la simpática Cleopatra,
sembró tal pánico entre los habitantes del suntuoso
hotel Biltmore, que a poco más no quedó un mueble
sano por obra y gracia de las carreras y sustos de
los miedosos huéspedes. Fueron inútiles todos los
ruegos del propietario para convencer a Juno de que
debía desprenderse del animalito.

-—-Cleopatra se queda conmigo aunque para ello
sea necesario que mi padre compre el hotel entero.

Y como no hubo medio de disuadir a la mujer
salvaje, el dueño acabó por acceder y cedió a sus
nuevos clientes el piso de la azotea que llevaba el
número 26.
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Cuando Biirqet vió la familiaridad que parecía
unir a la bella Juno y al hijo de Krebs, sintió que el
•demonio de los celos le punzaba en el alma, pero
como en fin de cuentas no podía protestar...

TERCERA PARTE

Krebs y su hijo no se daban punto de reposo para
llevar a cabo su "negocio" de vender el "Metro" al
nuevo rico, y algunas horas después ya estaban de
acuerdo con un compinche de su ralea llamado "El
Juez" a quien presentaron como el dueño de uno de
los principales "Metros" de la ciudad.

Kadi'ak se hallaba asombrado de ver como aquellos
miles de personas que sin cesar vomitaban las bocas
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del metropolitano se atrevían a meterse allí dentro
sin hacer antes testamento y confesión general.

—Esto debe ser un gran negocio ¿no?—preguntó
el nuevo rico.

—Formidable. Pero ahora no es nada; si viera us¬
ted esto los domingos y días de feria, quedaría asom¬
brado. Van los trenes que no cabe un alfiler. ¡Es
horroroso !

—Entonces, ¿cómo es que siendo un negocio tan
redondo lo vende el propietario?

—El pobre tiene a su esposa atacada de una en¬
fermedad incurable, y como los médicos le reco¬
miendan que vaya a consultar a los primeros espe¬
cialistas de Europa, por no enviarla sola, traspasa el
negocio. Le advierto—continuó diciendo Krebs im¬
pertérrito—que si no se atreve sólo, no tengo incon¬
veniente en tomarlo a medias con usted. Y si no se

decide pronto, sintiéndolo mucho, me buscaré otro
socio, porque la venta es urgentísima y come com¬
prenderá no voy a desaprovecahr la ocasión.

Kadiak tenía toda la bondad de un buen campe¬
sino, pero debajo de la capa de bondad llevaba una
coraza a picardia a prueba de todo razonamiento;
así que, a pesar de los razonamientos de su presunto
socio, no acababa de decidirse. Pretextando la ne¬
cesidad de consultarlo con su hija el hombre no sol¬
tó prenda y la venta del ferrocarril quedó aplazada
para el siguiente día.

La terquedad del colono había venido a plantear
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a los compinches una grave cuestión : era necesario
impedir que el viejo consultara con Burket. Si éste
llegaba a enteresarse todo su negocio se iría al agua.

—Por lo que yo he podido apreciar—decía Kreb.s
a su aliado—ese Burket se halla enamorado de la
niña. Por lo tanto, es necesario que tú no dejes a
la muchacha ni un momento ; procura atraerla y deja
al viejo de mi cuenta, que de éste ya me encargo yo.

—Pero hombre, ¿es que tú te crees que yo voy a
cargar con ese esperpento de criatura ? ¡ Si es un sus¬
to con faldas?

—¡Alto, "hijo mío"! Por lo de fea si que no
paso. Ponle otras faldas, quítale los cintajos y verás
que es más bonita que el ñoventa por ciento de las
neoyorkinas, ¡Si yo tuviera tus años y tu figura!...

El plan se iba desarrollando tal como el astuto
Krebs lo había concebido. La insistencia del nuevo

amigo de Juno había disgustado tanto al ingeniero
que éste, a pesar de haber prometido acompañar
aquella noche a sus amigos, pretextó un exceso de
trabajo y prometió acompañarles otro día.

Desde el primer momento, y sin que pudiera ex¬
plicarse la causa, aquellos dos tipos le habían sido
profundamente antipáticos y su presencia le resulta¬
ba intolerable.

En realidad, si Burket hubiese hurgado en el fon¬
do de su alma habría comprendido que su antipatía
era hija del odio que siempre despierta un posible
rival. Pero no se atrevía a confesarse a sí mismo,

•- i8 —
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que habiendo en Nueva York tantas mujeres finas
y elegantes, hubiera ido a enamorarse de una cam¬
pesina que desconocía por completo las reglas del
gran mundo por él frecuentado. Esta idea, de acuer¬

do con la verdadera realidad, le hubiese parecido
un absurdo inexplicable.

Aquella noche, Burket fué a pasear su aburrimien¬
to a uno de los más elegantes salones de Nueva
York, donde se daba una función benéfica. Juno y

— ig —
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su padre fueron al Pigal's Club, un lugar muy chic,
donde la gente bien se aburría a veinte dólares por
hora.

Kadiak. que no dejaba su enorme fajo de billetes
ni para dormir, iba sacando tiras del voluminoso
rollo y entregando billetes a todas las bailarinas quesalían al tablado. Excusado; es decir que las pobres
mariposas nocturnas quedaban deslumbradas ante el
piaquete de dólares, y que el viejo colono de Snow
Bend, fué aquella noche la sensación del Pigal's.

Pero llegó el momento de la danza apache, y el
buen viejo, al ver que aquel tipo maltrataba sin cesar
a la muchacha que le servía de pareja, dándole gol¬
pes y arrastrándola sin piedad por el escenario, se
lanzó a las tablas en compañía de su hija y estuvo
en un tris que el pobre danzarín no muriese a ma¬
nos de los bondadosos colonos.

Con aquel incidente terminó la nocturna excursión^

20
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CUARTA PARTE

Al día siguiente, Juno, vió sobre su mesa unos
periódicos v tomó uno de ellos al azar. En la pri¬
mera plana figuraba la fotografía de Alia Burket
en compañía de una elegante dama, como asistentes
al benéfico baile de la noche anterior. Juno, miró
detenidamente las espléndidas "toilettes de las da¬
mas y no pudo contener unas lágrimas de rabia.

—¡ No es posible !—musitó entre dientes—. ¡ No es
posible !...
Y su corazón se oprimió al pensar que latía por un
amor sin esperanza.

Cuando llegó Burket a saludarles, Juno se había

— 21 —

I



NOVELA CINEMATOGRAFICA

repuesto de su ataque sentimental, y su cara refle¬
jaba la más sana alegría.

-—¡ Debe usted estar muy cansado, después de ha¬
ber pasado toda la noche en la oficina!

Burket hizo con la cabeza un gesto afirmativo de¬
mostrando que, efectivamente, se hallaba muy fa¬
tigado.

—Sin embargo, para ser que trabaja noche y día
—le replicó irónica—está usted muy lozano y muy
fresco. ¡ Sobre todo muy fresco !—Y le alargó el pe-
diódico.

Burket, ante aquella prueba tan inesperada como
irrefutable, quedó anonadado. "¡Abrete tierra!", de¬
cía para sus adentros, pugnando en vano para poder
pasar la saliva y deshacer con ella la opresión de su
garganta. Al fin, encontró la excusa:

—Lo hice por usted Juno. Sabia que hasta que se
comprara ropa nueva no querria salir conmigo, y
como quiera que si se lo hubiese pedido se habría
sacrificdado...

Juno le agradeció su delicadeza con una dulce son¬
risa.

En aquel momento llegaba su padre. Juno le miró
de arriba abajo y no pudo contenerse:

—Papá, te digo la verdad, ¡estás hecho un ade¬
fesio !

—Y tú, hija mía, ¿te has mirado al espejo?—re¬
plicó el viejo un tanto amoscado.

— 22 —
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—Mira, papá, le vas a quitar la gomita al rollo y
nos vamos a vestir como unos príncipes. ¡ Aunque se
vava en ello el millón !

* ' 1 J „

sastres y modistas. Burket, satisfecho por el cambio
que sus amigos parecían dispuestos a dar, los citó
para aquella noche en un restaurant elegante y mar¬
chó a sus ocupaciones.

- 2f-
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Al poco rato de marchar el joven, llegaron Krebs
y su hijo adoptivo. Ni Kadiak ni su hija parecían
muy dispuestos a escucharles, absorbidos por los pre¬
parativos de su indumentaria; así que los dos caba¬
lleros de industria hubieron de conformarse y es¬
perar a la noche, para ir con ellos al restaurant
donde Burke les había citado.

Durante el día no perdieron el tiempo los dos ru¬
fianes. Pusiéronse de acuerdo con "El Juez" y to¬
maron unas habitaciones en el hotel Malborough,
dode instalaron un diminuto ferrocarril eléctrico
para acabar de decidir al señor Kadiak.

Instalado el aparato, redactaron una carta dicien¬
do que la poderosa banca Morgan se hallaba dispues¬
ta a hacerles una oferta mucho más ventajosa, y
que en caso de no firmar aquella misma noche la
escritura se vería obligado a rescindir todo com¬

promiso.
—"I-lijo mío", si con esto no convencemos al vie¬

jo, no se ya que inventar. Y vámonos ahora mismo
al restaurant, no sea cosa que ese maldito Burke
se nos anticipe y lo eche todo a perder.

A la misma hora, Juno, se contemplaba en el es¬
pejo. La transformación había sido tan completa que
ni ella misma se reconocía. A decir verdad hubiera
sido muy difícil reconocer sn aquella dama fina y

elegante a la zafiota aldeana de Snow Bend. El se¬
ñor Kadiak hallábase tan transformado o más que
su hija; un frac de corte impecable aprisionaba su
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cuerpo rebelde a toda sujeción, y una enorme chis¬
tera, brillante como un espejo, coronaba todo aquel
templo de improvisada elegancia.

Krebs y su hijo esperaban impacientes la llegada
de los millonarios. Antes de entrar entregaron al
mozo la carta consabida para que la llevara en el
momento oportuno. No lejos de los dos socios se
hallaba Burke en compañía de un amigo.

—Parece increíble—le decía éste—que con tantas
mujeres como hay en Nueva York hayas ido a ena¬
morarte a las cercanías del Polo. ¿ Quieres-decirme
cómo ha sido eso?

—¿ Cómo te voy a explicar una cosa que yo mismo
no sé de qué manera explicármela?

—Y que, además, no es bonita; porque tu mismo
me has dicho que es de las del montón. ¡ Si al menos
fuese como ese monumento que acaba de llegar!...

Efectivamente, por la puerta del salón irrumpía en
aquel instante una dama elegantísima, hacia la cual
se dirigieron, como agudas flechas, las miradas de
todos los comensales. La joven, en cuestión, era
de una belleza deslumbrante ; tras ella iba un señor
de cierta edad fumando un puro interminable.

Krebs y su hijo salieron disparados hacia los re¬
cién llegados antes de que Burket pudiera recono¬
cerlos. Excusado es decir que éstos eran Juno y su
padre, elegantizados hasta la exageración. Hasta que
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la joven le sonrió no cayó el ingeniero en la cuenta
de que aquella mujer de belleza deslumbrante era
la diosa de las selvas de Snow Bend.

Cuando quiso llamar a sus amigos, ya se habían
apoderado de ellos Krebs y su socio, al parecer, sin
ganas de soltarlos. Y mientras el viejo trabajaba al
señor Kodiak, su hijo musitaba palabras melosas al
oído de Juno.

La llegada del camarero con la carta les dió pie
para hablar del negocio.

—Debemos ir ahora mismo—le decía Krebs—. ¡Le
advierto que no todos los días se presentan ocasio¬
nes semejantes !

—¡A su salud, señor Kadiak!—interrumpió Ha¬
rris, el hijo de Krebs, levantando la copa—. ¡ Es us¬
ted un hombre de suerte... un Napoleón de los ne¬
gocios !

Y luego, por lo bajo, se dirigió hacia su fingido
"papá":

—¿Ha traído consigo el fajo de billetes ?
—¡ Pues claro, hijo mío! ¡No faltaría más!... An¬

tes se muere que dejarlo en casa. Por cierto que me
da pena "desplumarle". Es de una candidez paradi¬
síaca ; me hace el efecto de que voy a robar el so¬
najero a un niño de pecho...

Pero estas aprensiones no fueron óbice para que
el taimado volviera a la carga, y. al fin, consiguiera
lo que de momento se proponía: sacar al viejo de
allí y llevarlo al hotel Malborough.
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QUINTA PARTE

Harrys, dispuesto a no perder el tiempo, una vez
que los viejos hubieron marchado, musitp al oído de
Juno :

—¿Quiere que vayamos a tomar el café a la cá¬
mara persa?

Para la joven, ignorante de las tretas de la ciu¬
dad, lo mismo le daba la cámara persa que el ca¬
marín ruso.

Apenas el camarero depositó el café y cerró tras
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sí la puerta del reservado, Harrys dió rienda suelta
a sus insanos apetitos, arrojó la careta. Pero no con¬
taba con la 'huéspeda. Tan pronto como la joven vió
claro, se acordó de sus soberbios puños, y en menos
que cuesta el decirlo, Harrys, dió con su cuerpo en
tierra.

Burket, que ya había sospechado algo al verlos
marchar del salón, fué tras ellos y de un empellón
derribó la puerta del reservado, entrando en el pre¬
ciso instante en que Harrys rodaba por el suelo.

—Veo, señorita, que puede usted defenderse sola.
Juno le contestó con una sonrisa.
—En nombre de la amistad que me une con su

papá, permítame que la acompañe hasta su casa...
La joven explicó a su amado sus temores de que

aquellos malhechores no le hubieran tendido una ce¬

lada a su confiado padre; y ambos partieron en un
auto hacia el hotel que había creído oir durante uno
de los momentos de la conversación sostenida du¬
rante la cena.

—¡ Esos hombres—decía ella—son capaces de ma¬
tarlo si no se deja quitar el dinero!

Y, en efecto, no iba descaminada. "El Juez" y
sus compinches le apremiaron cuanto pudieron para

que firmara la escritura. No obstante, Kadiak, no se
dejaba deslumhrar.

LA MUJER SALVAJE

Para decidirlo d-e una vez, le mostraron el fe¬
rrocarril eléctrico, destinado, según ellos, a pasar a
través del océano, pero tampoco este truco tuvo el
éxito apetecido. Aquella premura de sus socios, no
daba al aldeano muy buena espina, y aunque no

muy versado en las lides de la estafa, creía ver en
todo, gato encerrado. Por eso, a cada razonamiento
de los otros, oponía el suyo, y viendo los timadores
que iba a ser imposible obtener el deseado rollo por
el engaño, optaron por recurrir a la violencia.

El criado, confabulado con ellos, apagó la luz a
una señal convenida, y los tres se precipitaron de
golpe sobre el indefenso señor Kadiak.

El auto que conducía a Juno y Burket volaba
por las calles de Nueva York. A la pobre mucha¬
cha se le hacían siglos los minutos.

—¡Deprisa, chófer, deprisa!... ¡Atropelle a todo
el mundo, que están matando a mi padre !—y la
infeliz lloraba a lágrima viva.

Cuando los dos llegaron al hotel, el bueno del se¬
ñor Kadiak hallábase jugando como un chiquillo con
el tren destinado a pasar el océano. En un rincón
de la estación, ligados como fardos, estaban los tres
estafadores.

—¡Vémonos, papá, vámonos!... ¡No vayan a ve¬
nir otros cómplices!...—gritaba Juno, muerta de mie¬
do agarrándose al regazo de Burket.
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Poco después, pasada la -.pesadilla de los esta¬
fadores, Juno y Burket hallábanse en la terraza del
hotel, sobre el piso número 26. A sus pies se ex¬
tendía, inmensa, la gran ciudad, mostrando en la obs¬

curidad de la noche los miles de focos eléctricos, se¬

mejantes a estrellas que hubiesen caído sobre la
tierra.

—-¿Ve usted, Juno; ve usted todas esas lucecitas
que parecen parpadear?
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lElla asintió con la cabeza, fija su mirada en la
cara de su amado.

—Pues en toda esa ciudad tan inmensa y con tan¬
tos millones de luces pálidas, no hay una mujer tan
hermosa como usted. Todos esos millares de focos
blancos no han sabido llevar a mi corazón la luz
divina que en ellos han hecho brotar sus ojos, negros
como las penas y grandes como la felicidad que sólo
ellos pueden prometer.

Y bajo la bóveda negra de un cielo encapotado,
brilló sobre uno de los rascacielos de Nueva York
la chispa divina de un inextinguible amor.



 



FIGURINES DE mODA§

Los más elegantes, los más prácticos, los preferi¬
dos por el público de buen gusto, son los siguientes

TITULO Fecha de Publicación

Album de bal
La lingerie parisienne
Lingerie eî broderie.
Album travestis.

Robes lingerie et robes brodées
Blouses artistiques .

Grandes créations .

Les chapeaux modernes
Weldon's catalogue.
Weldon's ladies journal.
Weldon's children .

La mode de Paris .

Elite
Manteaux et costumes de prom
Modes d'enfants.
Ultima elegancia
L'idéal parisién
Paris chic

enade

Noviembre

Diciembre
Abril
Trimestral

Mensual

Marzo y Sepbre.

Mensual

Le chic .

Le grand chic
Très chic Id., ext pto junio y julio
New ladies fashions 8 veces al año
La mode qui viendra 18 veces al año

Estos títulos no necesitan encomio; figuran a la
cebeza de sus similares y su difusión es inmensa en¬
tre la verdadera elegancia del mundo entero.

Descuentos convencionales a los señores corres¬

ponsales y libreros.
Pedidos acompañando su importe a Publicaciones
Mundial, Barbará, 15. Apartado 925- Barcelona
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